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H U M O R A D A C H A R L O T E S C A 

Charlot.— Chucho, mira que conejo 
que no alcanzará tus patas. 

El perro.- Pues voy a darte un consejo, 
guísatelo con patatas. 
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Efectos de una cometa 

c u a n d o una r a c h a d e v i en to s e lo l levó tan a l to . 
Es ta l i a C h a r l o t r e m o n t a n d o una co rne ta 

ayer, 
cione 
mañf 

q u e e r a la a d m i r a c i ó n de u n o s 

y la d e s e s p e r a c i ó n de o t ro s . H a s t a que , r o m p i é n d o s e la c u e r d a 

Fram 
corre 
Kong 

p e r o con m a y o r Ímpetu del q u e él d e s e a r a fué a c a e r en el mismo s i t io de su pa r t ida , 
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^VUELTA 
en so 

ALMUNDO 
5IA5 

saldría el vapor de H o n g - K o n g para Yokohama. 
—Mañana a la pr imera marea,—respondió el prác-

tico. 
—¡Ah!—dijo mister Fogg, sin manifestar asombro. 
Picaporte, que se hallaba presente, hubiera dado 

un abrazo de buena gana al práctico; pero Fix en 
cambio le hubiera retorcido el pescuezo. 

—¿Cómo se llama ese vapor?—preguntó mister 
Fogg. 

El Carnatic,—respondió el práctico.—Debía salir 
ayer, pero ha tenido la necesidad de algunas repara-
ciones en las calderas y ha aplazado su salida para 
mañana. 

—Muchas gracias,—respondió mister Fogg, y con 
su paso automático bajó al salón del Rangoon. 

Picaporte, sin poderse contener, cogió la mano del 
práctico y se la estrechó vigorosamente, diciendo: 

—¡Señor práctico, sois un hombre excelente! 
Probablemente ignoraría siempre el práctico por 

qué sus respuestas le valieron tan amistosa expan-
sión. 

Después sonó un silbido y ocupó nuevamente su 
puesto para dirigir el paquebot por en medio de aque-
lla flotilla de juncos, tarkas, barcas pescadoras y bu-
ques de todas clases que obstruían los pasos del 
puerto. 

A la una el Rangoon atracaba en el muelle y des-
embarcaban los viajeros. 

La casualidad fué en extremo favorable a mister 
Fogg, en aquella ocasión. 

Sin la compostura de las calderas el Carnatic h u -
biera salido el día 5 de noviembre, y los viajeros del 
Japón hubieran debido esperar ocho días la salida del 
paquebot siguiente. 

Es cierto que había un retraso de veinticuatro 
horas, pero eso no podía tener malas consecuencia» 
para el resto del viaje. 

En efecto, el steamer que de Yokohama a San 
Francisco, hace la travesía del Pacífico, estaba en 
correspondencia directa con el paquebot de Hong-
Kong y no podía partir hasta su llegada. 

Evidentemente habría veinticuatro horas de retra-
so en Yokohama, pero durante los veintidós días que 
dura la travesía del Pacífico, era fácil ganarlas. 

Mister Fogg se encontraba con una diferencia de 

veinticuatro horas en las condiciones de su p rogra -
ma, a los treinticinco días de su salida de Londres 

El Carnatic, no debía salir hasta las cinco de la 
mañana y, por tanto, quedaban diez y seis horas a 
mister Fogg, para ocuparse de sus negocios, es decir, 
de los de mistres Auda. 

Al desembarcar dió el brazo a la joven y la condu-
jo a un palanquín, pidiendo a los portadores que le 
indicasen una fonda, y éstos le designaron el Hotel-
Club. 

El palanquín se puso en marcha seguido por Pica-
porte, y veinte minutos después llegaba a la fonda. 

Allí tomó una habitación para la joven, procuran-
do que nada le faltase, y salió para buscar a los pa-
rientes a quienes debía entregarla , encargando a Pi-
caporte que no se moviese de la fonda para que la 
joven no se quedase sola. 

El gent leman se hizo conducir a la Bolsa, donde 
seguramente sería conocido un personaje de la im-
portancia de Jejeeh, que se consideraba como uno de 
los más ricos comerciantes de la ciudad. 

El corredor a quien se dirigió mister Fogg, cono-
cía efectivamente al comerciante parsi; pero le dijo 
que hacía ya dos años que salió de la China, hecha 
ya su fortuna, se había establecido en Europa, en Ho-
landa, según creía, basando esta suposición en la 
circunstancia do que había tenido muchas relaciones 
con aquel país durante su existencia comercial. 

Mister Fogg, volvió al Hotel-Club, pidió permiso a 
mistres Auda para entrar en su habitación, y sin más 
preámbulos, le dijo que el honorable Jejeeh, no resi-
día en Hong-Kong, que probablemente estaría en 
Holanda. 

Mistres Auda guardó silencio por un momento. 
Pasó la mano por la frente como para reflexionar y 
al cabo de unos instantes dijo con su dulce voz: 

—¿Qué debo hacer, mister Fogg? 
—Muy sencillo—respondió el gentleman.—Venir 

a Europa. 
—Pero yo no puedo abusar . . . 
—No abusáis, y vuestra presencia no dificulta mi 

programa. ¡Picaporte! 
—Señor—respondió Picaporte. 
—Id al Curnattc, y tomad tres camarotes. 

( Continuará) 
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" S i P A R L A I T A L I A N O 

Por mediación de Nicasia, su cachonda menegilda, supo 
nuestro Charlot que el apreciable tendero de comestibles de 
la esquina, necesitaba para su despacho, un dependiente que 
conociera el italiano. 

Hallándose precisamente en aquella época muy mal de 
fondos, el célebre bromista halló en esa noticia su áncora de 
salvación financiera. 

Y, a la mañana siguiente, después de haber hojeado un 
pequeño manual de conversación, se presentó, despreocupa-
do y sinvergüenza, al dueño del colmado de marras. 

—Buon giorno, caro signare!— gritó al entrar, para que 
el principal se percatase, de buenas a primeras, del objeto 
de su visita. 

—¿Qué se le ofrece a V? preguntó el dueño. 
—Me han dicho que necesita usted un dependiente que 

conozca el italiano, y vengo a ofrecer a usted mis servicios. 
—Es cierto—respondió satisfecho el principal.—Ya habrá 

usted observado que el rótulo de mi tienda dice «Colmado 
Poliglota». Escogí este título porque mi orgullo sería, ahora 
que con motivo de la neutralidad hay tanto extranjero en 
Barcelona, poder servir en su respectivo idioma a todas las 
colonias existentes. 

—Corpo dt'Baco!.. Buonapensata!— interrumpió Charlot. 
—Dispongo ya de tres dependientes, uno que habla fran-

cés, otro inglés .y otro alemán; y me falta precisamente uno 
que conozca el italiano. ¿Usted lo conoce? 

— ¡No faltaba más! 
—¿Familiarmente? 
—Y muy a fondo. 
—¿Y qué títulos alega usted para acreditar sus buenas 

disposiciones? 
—Verá usted... Como títulos, ninguno, pero yo le he oído 

a la Meller mucha música napolitana, y la entiendo perfecta-
mente; yo estoy harto de comer macarrones a la italiana, y 
me gustan de un modo bárbaro. Además, yo soy entusiasta 
del generalísimo Cadorna y de las tropas garibaldinas... 

—Y ¿cree usted que eso es bastante para poder desem-
peñar el cargo que Voy a encomendarle? 

— Quizás no, pero representa una condición de confianza 
en mi favor. Para que usted esté seguro de que yo conozco 
el italiano, deberíamos hacer la prueba. ¿Usted lo conoce el 
italiano?.. 

—Yo, no. 
—(¡Mejor; más vale así!)—dijo para sí Charlot, dando un 

resoplido de satisfacción.—Pues si usted no lo conoce y yo 
no puedo dialogar con usted, tenga confianza en mi, fíese us-
ted di; mi palabra de honor y cerremos tratos. 

—No tengo inconveniente en ello. 
-Puede usted quedarse a título de prueba. 
—Muy bien. Y si al cabo de un mes Vé usted que yo le he 

mentido, despácheme usted sin contemplaciones. Pero eso sí, 
si yo le demuestro a usted que conozco el italiano y me des-
pacha, entonces me paga usted una indemnización de cien 
duros. 

— Conformes de toda conformidad. 
—Entendidos,... y como dijo el Dante: «Lasciate ogni 

speranza voi che entróte». 
—El dueño del «Colmado Poliglotacreído de haber he-

cho una gran adquisición con su nuevo dependiente, hizo co-
locar en el Vidrio del mostrador y debajo del «On parle fran-
jáis» y del «English spo/cen», un letrerito concebido en los 
siguientes términos: 

«Si parla italiano». 

Ya se habrá percatado el lector de que nuestro Charlo 
no sabía una palabra del idioma d'Annunzio. Todo el italiano 
que él hablaba es el que se aprende por citas de clásicos c 
por cuatro operetas que el hombre había oído a la «Compa-
ñía Caracoles», digo, «Caramba». Pero su farsa grotesca no 
se descubrió gracias a su ingeniosa Verbosidad y también gra-
cias a que, en cuatro meses, no se dignó entrar en el «Col-
mado Políglota» ni un solo subdito de Víctor Manuel. 

Para fingir sus conocimientos, Charlot estuvo durante 
ese tiempo engañando a su principal. En todas las ocasiones 
que podía hacía gala de su vocabulario macarrónico. Cuando 
entraba una criada en la tienda, su primer piropo era en ita-
no. 

—Addio, bella ragazza!... 
—Hable usted en cristiano!—le respondía la muchacha. Y 

él replicaba con acento azucarado: 
— O, mía píccola carina!.. Come siete amabile questa 

matinal.. 
A lo mejor, citando se encontraba a solas con el dueño, 

se ponía a cantar trozos del repertorio clásico: 
La donna é mobile 
qual piuma al vento, 
muta d'accento 
e di dolor!.. 

O bien empezaba a recitar fragmentos de dramas que ha-
bía visto representar a Zacconi o a NoVelli: 

—«Éssere!.. Non éssere!.. Ecco ilproblema!..*. 
O volvía a las citas dantescas, con Versos sueltos de 

Alliggleri: 
—«.Un bel morir tutta una vita onora». 
En esto, entraba una joven a comprar medio kilo de gar-

banzos del Saúco, y nuestro Charlot con un gesto altamente 
galante se dirigía a ella y le preguntaba: 

—¿Cossa desiderate, signorina? 
Inútil es decir que 9u principal no cabía en la piel de con-

tento, al ver la joya que había adquirido, y no estaba de-
seando otra cosa sino que entrase un italiano de Verdad para 
poderle ver desarrollar todas sus facultades lingüísticas. 

* * * 

Por fin, un día, llamado por el cartelito de Si parla italia-
no, entró en el «Colmado Políglota» el italiano auténtico, un 
señor alto, de rostro afeitado, simpático 

- Buona sera!— Dijo al entrar, con voz clara, sonora, co-
mo de cantante. 

Charlot, al verle, ya se vió perdido; pero queriendo hacer 
de tripas corazón, le respondió. 

—Buona sera!.. Cossa desiderate, signore? 
—Burro!—replicó en tono amable el comprador. 
(Debemos advertir que burro, en italiano, significa man-

tequilla fresca). 
Charlot, que vió en la palabrita un insulto, empezó a des-

potricar: 
—¡Animal!.. ¡Bestial.. ¿Con qué derecho viene usted aquí 

a insultarme? 
Intervinieron en el lance algunos compradores y el prin-

cipal. Este, al descubrir la burrada de Charlot, que habla 
metido la pata, le dijo! 

—Pues ¿no habíamos quedado en que conocía usted el ita-
liano? 

—¡Vaya si lo conozco!.. Pues... ¡síes muy conocido de 
todo el mundo! 

Este señor es un célebre barítono del «Liceo». 

Carolin 
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$>mm Y m m n i K í a s 
FIEL A SU DEBER 

Pero d e pronto s e r e b e l ó el f r e n o , y n o q u e r i e n d o o b e d e c e r , c h o c a - Y t o d a s a q u e l l a s m i n u c i o s a s c o m o i n t e r e s a n i e s i n v e s t i g a c i o n e s 
ron c o n t r a un p o s t e , p r e c i s a m e n t e el mismo en d o n d e C o c o l i c h e e s t a b a que n u e s t r o h é r o e hab la c o n s e g u i d o con tan c a l u r o s o s e s f u e r z o s 
sub ido . 

Y s a l i e n d o d i s p a r a d o y a r r o l l a n d o c u a n t o hab ía por d e l a n t e , s e dir igió 
en a y u d a del c é l e b r e d e t e c t i v e . 

R á p i d o c o m o una c e n t e l l a n e r v i o s a , se dir igió T r a g a v i e n t o s al 
cua r t e l i l l o de la c é l e b r e pol ic ía Ke i s tone , y con gran p r e c a u c i ó n di jo: 

vengo d e p a r t e de C o c o l i c h e , pa r a que env ie el a u t o al 
N o p u d o conc lu i r ; una m i s t e r i o s a mús ica p r o d u c i d a por el vieio motor 
del a u t o , i n t e r rump ió la c o n v e r s a c i ó n . 

Y c o m o q u e la u rgenc ia del c a s o 110 era pa r a e n t r e t e n e r s e en mi ra r 
por d o n d e p a s a b a , co r r í a en l inea r e c t a hac ia el s i t i o ind icado . 

f u e r o n a r e f r e s c a r s e en l a s a g u a s s u c i a s de un l a v a d e r o . ¡Demontre! d i jo T r a g a v i e n t o s . A e s t e p a s o no van a q u e d a r c a s a s 
en e s t e pueblo! 
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La tragedia sin igual de 

(Continuación) 
El pe r ro al buen C h a r l o t le f u é t an f iel 
que q u e d ó s e con los h u e s o s y la piel. 

L a s e s t r e l l a s e s t u d i a b a el e m i n e n t e 
con los o j o s s i e m p r e a t e n t o en su len te . 

De r e p e n t e en un v i s t a z o i n v o l u n t a r i o 
a C h a r l o t vió en el e s t a d o t an p r e c a r i o . 

Y m a n d ó l e D. M e r l i n o e m o c i o n a d o 
que al a b i s m o s e l a n z a r a sin c u i d a d o . 

A su p e r r o dló pe rmi so d e c o m e r 
y e n s e g u i d a comió el p e r r o con p lacer . 

¡Ved s e ñ o r e s al a s t r ó l o g o Mer l ino , 
d e los s a b i o s el m á s s a b i o y el m á s f ino! 

En el a c t o con su amigo D. Bas i l io 
a C h a r l o t f u é D. Mer l ino a dar auxi l io . 

T a n t e r r i b l e de C h a r l o t f u é la c a ída 
q u e c r eyó que iba a p e r d e r nlii la. vida. 
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epollo y su rival, Por paP¡n 

Del d i s g u s t o ya por fin r e s t a b l e c i d o 
de Mer l ino d e s p i d i ó s e e n t e r n e c i d o . 

L o q u e qu i e r e e i e c u t a r e s t an t e r r i b l e 
q u e s e c o m p r a para el c a s o un d i r ig ib le 

D. R e p o l l o ve el a s u n t o en buen camino 
sin s a b e r lo que le e s p e r a al muy ladino. 

tContinuara'< 

A m b o s s a b i o s a C h a r l o t a c o m p a ñ a r o n 
y a su c a s a con c u i d a d o lo l l evaron . 

A no s e r por el p o r r a z o que s e dió 
ningún d a ñ o al buen C h a r l o t le a con t ec ió 

Con el fin de d a r a l iv io a s u s d o l o r e s 
en la c a m a s e met ió con los d o c t o r e s . 

E n s e g u i d a p i ensa el hombre en la v e n g a n z a 
y va a v e r a un a e r o n a u t a sin t a r d a n z a . 

M i e n t r a s t a n t o D. Repo l lo s o n r i e n t e 
a su e s p o s a e n c u e n t r a ya c o n v a l e c i e n t e . 
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Aventuras de D. Chimpan C., PCHE.F.E. 

P e r o de p r o n t o a p a r e c i ó un p e r s o n a j e que le d i jo que al l i no se co- Y c o m p r e n d i e n d o q u e s e h a l l a b a e n t r e g e n t e s a l t a m e n t e civi l iza-
tnian a los a n i m a l e s . ' ' a s , s e d e s h a c í a en p r o f u n d a s r e v e r e n c i a s . 

volvió dec id ido a j uga r se la vida y r e c u p e r a r los v e s t i d o s . C u a n d o un f o r m i d a b l e c a ñ o n a z o lo a r r e b a t ó eu v o l a n d a s , y lo man-
d ó tan lejos. . . . , 

(Continuará) 

C u a n d o a inedia noche oyó una voz q u e le d e c í a : «Aquí no s e c o m e n 
a los an íma le s , p e r o en c a m b i o no s e e s c a p a el que no lo és». 

H o r r o r i z a d o con s e m e j a n t e av i so , s a l i ó c o r r i e n d o por la ca l l e , pero 
n o t a n d o q u e iba muy l i be ro de r o p a s 
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C «¿J<s 

C O L M 
m e> 

o s y 
NAbAS 

Churlot i rá pub l i cando en c a d a n ú m e r o una d e l a s m á s i n t e r e s a n t e s 
y b r eves p r o d u c c i o n e s de c a d a u n o d e s u s c o l a b o r a d o r e s , a d j u d i c a n d o 
dos p remios , uno d e 10 p e s e t a s y o t r o de 5 p e s e t a s a las d o s que m á s 
gusten a e s t a r e d a c c i ó n . 

En los s o b r e s de los o r ig ina les , e s c r i b a s e Char lo t—Secc ión de 
Colmos y Monadas. 

T o d o a u t o r p r e m i a d o c o m p r o b a r á su i den t idad con una cop ia del 
pr imit ivo or iginal e s c r i t a y f i rmada con igual l e t r a que é s t e . 

N O T A . — N o s e d e v u e l v e n los o r ig ina les . 

R o g a m o s a los c o l a b o r a d o r e s de e s t a s ecc ión , que al env ia r s u s 
p roducc iones , lo h a g a n e m p l e a n d o un pape l pa r a c a d a c h i s t e o c o l m o 
y f i r m a d o con su n o m b r e v a s i a u n q u e envíen v a r i o s a la vez q u e d e n 
s e p a r a d o s d e uno en uno. El e n v í o han d e e f e c t u a r l o en s o b r e a b i e r t o 
f r a n q u e a d o con s e l l o de c u a r t o de cén t imo , d ic iendo: 

«Original pa r a imprenta> 

/ Colaboraciones del número anterior \ 
que han sido premiadas: j 

Premio de 10 ptas. 
Sin título por A. y G. 

De 5 ptas. 
Mercader chasqueado por 

V 
A. Muro j 

C O L M O S 
—El colmo de un ciego: 
— Construir miradores. 

Miguel Piquer 
—El colmo de un sastre: 
— Ponerle a una levita mangas de agua con paños de lá-

grimas. 
—El colmo de un oculista: 
—Quitar una nube de verano al ojo de una llave. 

Arturo Estanley 
—¿Cuál es el colmo de un albañil? 
—Tapar los agujeros de las paredes con cal...cetines. 

F . Soubrié 
—¿Cuál es el colmo de un tuerto? 
— Llamarse Casi.. . miro. 

D. Alcaine 
—El colmo del Diablo, para dar quehacer a Cocoliche: 
—Robar a Tragavientos el alma... naque Charlot. 

P. K. D. T. 

C O N T R A P E R E Z A . . . 

—¿Que tal Charlot? ¿Dónde vás? 
—¡Ola amigo! ¡Voy corriendo! 
pues me Vienen persiguiendo 
hace rato ahí detrás, 
y como comprenderás 
me tiene puesto en un brete. 
—Siendo así—le dijo—vete! 
sin comprender el sentido 
hasta que, medio molido 
le vió entrar en un retrete. 

F . A 

ADIVINANZA 

-¿En qué se parece una vela a un soldado? 
-En que llega a ser cabo. 

C. Francisco 

P A R E C I D O 

—¿En qué se parece el Regimiento de Ceriñola, a los ale-
manes? 

—En que llevan consigo el 42. 
Un paysano 

EN UN E X A M E N 

—¿Cuándo empezó la guerra de los siete años? 
—Eso... no lo recuerdo. 
— Diga usted lo que sepa de esta guerra. 
—Pues, que terminó después de 7 años de incesantes lu-

chas. 
Vicente Simón 

EN UN JARDIN 

Guarda.— ¡Eh, amigo! ¿Qué hace V. ahí? 
Pintor.- Estoy tomando una vista. 
Guarda.—Aquí no se permite tomar nada; pues si cada 

uno que viniese tomara algo ¡bonito quedaría esto! 
Amador Alonso 

EN LA E S C U E L A 

El maestro.—Este chico tartamudea. 
El padre.—Sí, señor; pero es solo cuando habla. 

José Vallojera 

SIN TÍTULO 

En una reunión había un ciego, un sordo y un calvo. 
De pronto el sordo dice: He sentido un tiro. 
A lo que le responde el ciego: Por allí lo veo. 
Y el calvo replica: No decir eso que se me están poniendo 

los pelos de punta. 
Miguel D. 

CONJUGACION 

—Ahora que has aprendido a conjugar los verbos, dlme 
la frase «el cielo está sereno y el sol luce espléndidamente»; 
¿en qué tiempo está? 

—Pues... en buen tiempo. 
Adolfo Aznar 

C H I S T E 

—Mozo; he pedido agua y trae usted vino. 
—Para el caso es igual, caballero; nuestros parroquianos 

encuentran siempre en el vino toda el agua que necesitan. 
M. Casañé 

EN UN R E S T A U R A N T 

Entra un caballero y pide un plato de sopa; al cabo de un 
momento de estar servido exclama: ¡camarero! no puedo co-
mer esta sopa. 

El camarero indignado, llama al dueño del restaurant, el 
cual le pregunta al caballero porqué no puede comer la sopa, 
y este dice: Pues señor, porque no tengo cuchara. 

F . Chareyre 

EN LA E S T A C I O N 

En el despacho de billetes del ferrocarril: 
—¿A dónde Va V.?—pregunta el expendedor. 
—¿Y a V. que le importa? 
—¿Pero cómo quiere V. que le dé billete sin decirme a 

donde va? 
—Pues bueno; voy a casa de una tía mía que está enferma 

F. Soubrié 
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SATIEÜ PI 
Soluciones de los juegos del núm. 42 

Charada.—Rosario. 
Cuadrado 

P A V O 
A T A R 
V A S O 
O R O S 

Comprimido. —Entre la grandeza. 
Tarjeta.—Víctor Hugo. 
Charada. Cosaco. 
Cuadrado 

O J O S 
J O S E 
O S O S 
S E S O 

• • 
CUADRADO 
• • —Nombre de mujer. 

• • • —Sentido. 
• • • —Terreno a orillas del río. 
• • • —Juguete. 

Por A. Torre/las 

T A R J E T A 

Combinar las letras de manera que resulte el nombre de 
una célebre batalla. 

ROMBO 
Por J. Romero 

— Consonante. 
—Madera. 
— En el cuartel. 
—Nombre de mujer. 
—Nombre de un teatro. 
—Juguete. 
—Vocal. 

LOGOGRIFO 

Avila 
Tarragona 
Santander 
Albacete 
Alava 
Segovia 
Gerona 

ACRÓSTICO 
L . —En un ave 
O . — » » soldado 
S . — » » puchero 

Por Esparza 

Formar con las mayúsculas el apellido 
de un político antiguo. 

Por Luis Clave// 

J . . - V e r b o 
U . .—En la fuente 
R . .—Pájaro 
A . .—Nombre de mujer 
M . .—En un árbol 
E . .—Oración 
N . .—En la cabeza 
T . .—Para conservas 
A . . — En la cocina 
D . .—Hombre 
0 . .—Mujer buena 
S . .—En los pueblos 
D . —Del verbo ir 
E . —En los campos 
L . —En el mar 
A . —Artículo 
S . .—Monedas 
E . .—Del Verbo trepar 
R . .—Verbo 
P . .—Para el vino 
1 . . - N i ñ a 

E . .—Verbo 
N . .—Para sentarse 
T . .—Ciudad de Francia 
E . . - E n un jorobado 
R . .—En el buzón 
O . .— » » cuartel 
J . .—Para exportar 
A . . —Sobra de género 

Manuel Cuñarro Vidal 

fl mi mujer sí. 
La reina Victoria de Inglaterra, casada por amor con su 

primo el príncipe Alberto, tenía en tan alta estima el talento 
y claro ingenio de éste, que consultaba con él en todos los 
asuntos de Estado. 

Cuéntase, no obtante que un día, en un consejo de minis-
tros, no estuvieron de acuerdo, la reina y el príncipe en uno 
de los asuntos tratados y sosteniendo cada uno su punto de 
vista, se llegó a un extremo en que la reina, levantándose de 
improviso, díjole: 

— ¡He de recordar al príncipe que yo soy la reina! 
—Perdone V. M.— contestó éste, retirándose. 
Concluido el consejo, arrepentida y pesarosa la reina por 

el desáire inflingido a su Alberto, como ella familiarmente lo 
llamaba, fué a buscarlo, encontrándolo encerrado en su habi-
tación particular, por lo que llamó suavemente. 

—¿Quén es?—preguntó el príncipe. 
—Soy yo, la reina. 
—Perdone V. M.; no estoy visible. 
—¡Abre tonto! Si soy tu mujer. 
— ¡Ah, eso es otra cosa. 
Y abrió la puerta. 

Tip-LIt. E u s e b i o E t t a d e l l a . - Va l l fo sona , 24 a 2 8 . - T e l . 7488 . -Barce lona 
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f 
Bofetadas, mojicones, 
palos, gritos, arañazos, 
mordiscos y puñetazos. 
La gente haciendo montones 
se matan en fiero ataque 
sin dejar de batallar, 
por tener un ejemplar 
de este precioso Almanaque. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

M. Navarro: Los versos que envía no están bien medidos; los otros esperan turno. V. Jiménez: No sirve. J . Pérez: No va. 
G. Tevar: Se publicarán. S . Santacreu: El chiste que ahora envía ya lo teníamos. Arud Airam: Procuraremos publicarlo pronto. 
E Rey: El Almanaque ya se ha publicado y por él sabrá todo lo que pregunta. E. Alegre: No van. F. París: Tampoco. Jovive: 
seguramente esperan turno. M. Porcio J . Herrero, J . Pesqueira, R. Bringas, J . Calero, Javier, J . Trinidad, F. Birimbales, P. R 
H., P. Palotes, L. Pérez, M. Gómez, J . L. Rodríguez, L. Gascón. A. Martín, P. Silva, J . Vallojera, J . López, M. Fraile, La 
Pulga, S . Díaz, A. Leman, A. Aznar, G. Lareo, J . Andreu, P. Valcarcel, C. Lalo, E. Román, Sisebuto, J . Gil, M. Pasos. Los 
chistes que envían ya los habían enviado otros. A. Nicolás: Lo que usted pretende requiere la práctica de un profesional. Tar-
ga: Se han recibido y esperan turno. 

Han enviado soluciones a los P a s a t i e m p o s an t e r i o r e s : 
F. y P. Delgado, Pulga, Félix D., F . Murcia, A. y C. Salazar, D. Mena, J . Lino, M. Sánchez, L. ¡báñez, J . Pinillo, M. Río, 

R. Giménez, S . Díaz, A. Malata, J . Sandoval, O. Llur, T. Malato, J . Esparsa, J . Andreu, C . Flsou, P. Valcarcel, Josefina, A 
Rodríguez, Juanito. 

Rógamos a nuestros queridos lectores, se apresuren a enviar las soluciones del concurso nú-
mero 1 del Almanaque, para poder adjudicar el premio en época de fiestas 

La Novela con Regalo 
Revista Semanal I.iteraría 

que se publica en Valencia, insertando 
cada jueves una noVela inédita 

D I R E C T O R : D. V I C E N T E F E R R E R 
ADMINISTRADOR: D. V I C E N T E P A S T O R 

Victoria, I I . -VALENCIA 

CC c c 
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Quiero contarte lector, lo que pudo mi valor por Derdy 

Y h u y e n d o de la m a t r a c a 
me niet¡ en una b a r r a c a . 

Una vez c i e r t o s g u a s o n e s 
r e í an de mis f a l d o n e s . 

E n c o n t r a n d o que allí hab ía 
t r a s t o s d e g u a r d a r r o p í a . A p r o v e c h é la ocas ión 

y me v e s t í d e león. 

Al v e r m e los m a l a n d r i n e s 
vo la ron cua l z e p e l i n e s . 

H a l l a n d o j u s t o c a s t i g o 
d e lo que h ic ie ron conmigo . Y otro dia he de contarte 

un cuento que ha de gustarle 
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